L A   P A L A B R A

                                                                        Eclesiástico 35, 12-14. 16-18

El Señor es juez y no hace distinción de personas: no se muestra parcial contra el pobre y escucha la súplica del oprimido; no desoye la plegaria del huérfano, ni a la viuda, cuando expone su queja. 

El que rinde el culto que agrada al Señor, es aceptado, y su plegaria llega hasta las nubes. La súplica del humilde atraviesa las nubes y mientras no llega a su destino, él no se consuela: no desiste hasta que el Altísimo interviene, para juzgar a los justos y hacerles justicia. 

SALMO: El pobre invocó al Señor, y él lo escuchó.


Bendeciré al Señor en todo tiempo, / su alabanza estará siempre en mis labios. 


Mi alma se gloría en el señor: / que lo oigan los humildes y se alegren.  


El Señor rechaza a los que hacen el mal  / para borrar su recuerdo de la tierra. 


Cuando ellos claman, el Señor los escucha / y los libra de todas sus angustias.  


El Señor está cerca del que sufre / y salva a los que están abatidos. 


El Señor rescata a sus servidores, / y los que se refugian en él no serán castigados.  

Timoteo 4, 6-8. 16-18

Querido hermano:

Yo ya estoy a punto de ser derramado como una libación, y el momento de mi partida se aproxima: he peleado hasta el fin el buen combate, concluí mi carrera, conservé la fe. Y ya está preparada para mí la corona de justicia, que el Señor, como justo Juez, me dará en ese Día, y no solamente a mí, sino a todos los que hayan aguardado con amor su Manifestación. 

Cuando hice mi primera defensa, nadie me acompañó, sino que todos me abandonaron. ¡Ojalá que no les sea tenido en cuenta!

Pero el Señor estuvo a mi lado, dándome fuerzas, para que el mensaje fuera proclamado por mi intermedio y llegara a oídos de todos los paganos. Así fui librado de la boca del león. 

El Señor me librará de todo mal y me preservará hasta que entre en su Reino celestial. ¡A él sea la gloria por los siglos de los siglos! Amén. 
Lucas 18, 9-14

Refiriéndose a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, dijo también esta parábola: «Dos hombres subieron al Templo para orar; uno era fariseo y el otro, publicano. El fariseo, de pie, oraba así: "Dios mío, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, que son ladrones, injustos y adúlteros; ni tampoco como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago la décima parte de todas mis entradas." 

En cambio el publicano, manteniéndose a distancia, no se animaba siquiera a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: "¡Dios mío, ten piedad de mí, que soy un pecador!" Les aseguro que este último volvió a sus casa justificado, pero no el primero. Porque todo el que se ensalza será humillado y el que se humilla será ensalzado.» 

<<<<<<<<<<<<<<<<<<
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¡Dios mío, ten piedad de mí, que soy un pecador!


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
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 ¡Dios mío, 
ten piedad de mí, que soy un pecador!"
"Dios mío, 

te doy gracias
porque
no soy
como los demás hombres,
que son ladrones,
injustos y adúlteros;
ni tampoco
como ese publicano.
Ayuno dos veces por semana
y pago la décima parte
de todas mis entradas."

> ... Rezo el rosario mientras voy a jugar a la quiniela...

> Siempre le enciendo una vela al billete que juego.
> Soy generosa con los “pobres" miserables:
> Siempre le pido a S. Cayetano que el trabajo se lo consiga a otros...
El que se ensalza será humillado
El Señor nos invitaba – Domingo pasado – a rezar, siempre e insistentemente.

Hoy nos muestra otro aspecto, y esencial, de la “oración”: Hay que orar con humildad, porque “la súplica del humilde atraviesa las nubes y mientras no llega a su destino, él no se consuela.”

>> El Domingo 29 de Agosto, el Señor nos ha hablado, también, de la importancia de la humil-dad. (A Los que guardan las Hojitas, les aconsejo que vuelvan a leerla). Para todos diré algunas cosi-tas, creo que no menos importantes. <<
Humildad: es estar convencido de ser pobre e indigno, ¡hasta de nombrar el Nombre del Se- 
                  ñor! También "la soberbia es odiosa a Dios y a los hombres". Además un “cristiano soberbio” sería la mayor contradicción, porque ¿Cómo podría ser "Discípulo" de Aquel “que  siendo de condición divina, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor, se humi-lló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz?” (Fil.2,6)
Podemos tener de todo, pero, en un abrir y cerrar de ojos, todo puede evaporarse y nos queda-remos con las manos vacías. (¿Recuerdan la parábola del “insensato? -1ro de agosto, pasado-). Todavía conservamos uno de los mayores tesoros, que Dios nos ha dado, aunque en consigna-ción: la vida. Pero debemos estar vigilantes porque, en cualquier momento, debemos devolverla y rendir estricta cuenta de su “administación”. 
La humildad es esto: No somos nada y nada tenemos. Todo lo hemos recibido. Pero no es sólo esto, ya que tenemos algo que sí es nuestro y ¡es gran humildad reconocerlo! Es fruto de nuestra habilidad y picardía. Lo propiamente nuestro es el pecado. ¡Esto sí que es nuestro! 
Si somos concientes de todo esto y lo aceptamos, podemos considerarnos, aunque un poquito, humildes. Siendo humildes ya podemos comenzar a rezar con la “certeza” que el Señor escu-cha nuestra oración. (Como en el mundo de los negocios, hay que estar en regla con el “FMI”, para...) 
Al tener abierto el canal de la oración, la primera podría ser: pedir la humildad. Pedir al Señor que aumente nuestra fe y humildad. Pero: no hay que rezar con humildad, sino que debemos “SER” humildes. Luego, aumentando la humildad, aceptaremos que todo es obra de Dios. Además del pecado, hay algo más que es Nuestro: el “Sí”: querer de corazón, ser humildes. El resto lo hará Él, el Señor. Aquí tenemos dos certezas: un "sí" (del Señor) y un "no" (nuestro). 
> El Señor ya tiene nuestro “no”. Pero no se resigna. Llama, busca, pide, sigue pidiendo, insiste, 
   para conseguir nuestro “sí”. Cuando se provoca una brecha, entra y ¡será fiesta grande!
>> Nosotros ya tenemos el “Sí” de Dios. Pero, muchas veces, nos quedamos dormidos, tranqui-

     los en nuestro orgullo y autosuficiencia.

Cuando, finalmente, el poder del Amor tendrá la victoria sobre la “soberbia”, se encuentran dos "Personajes": La SED y el AGUA VIVA, Dios y el hombre. Como dice S. Agustín: “Dios tiene sed de que el hombre tenga sed de El". ¡Es maravilloso! ¿Se podrá calmar esa sed?
¡Qué hermoso es sólo pensar que Dios tiene sed del hombre! (¡de mí!) Algo parecido suele su-ceder en la mayoría de las familias. ¡Cuanta sed tienen los padres de hablar con sus hijos! Tie-nen sed de que ellos tengan sed de contarles sus problemas, dudas y proyectos; sed de que se abran y pidan su ayuda para realizarlos y, más, para corregir algo y avivarlos sobre los peligros.  
Volvamos a la oración: ¡Provoquemos el encuentro de la sed de Dios y de la sed del hombre!
La oración, no es sólo “pedir”, sino particularmente, “escuchar”. Escuchar a Dios, con un cora-zón humilde que habla a nuestro corazón. Tenemos una hermosa imagen y ejemplo: “María de Betania, sentada a los pies de Jesús escuchaba su Palabra”. (Lc. 10,39)   
Pero podemos hacernos una pregunta: ¿Está mal conocer la verdad, decirla y, a la vez, agra-decer a Dios? Porque el Fariseo, conociendo su vida y la del publicano, alababa al Señor. Se considera una buena persona, porque cumplía con sus deberes civiles y religiosos: pagaba el
diezmo y los impuestos... Ayunaba dos veces por semana...
También, cualquiera de nosotros puede considerarse mejor que aquel que pasa de un matrimo-nio a otro; del que asalta a la salidera de los bancos, del que arrebata, fugándose con una mo-to...  y rinde gracias a Dios. Hasta podríamos pensar que es una imitación de la Virgen María. Ella también alaba al Señor, por tantos dones y virtudes.

Miren: creo que hay un pequeño desequilibrio o una “picardía criolla”: Sí, hay que alabar, agra-decer y bendecir a Dios por nuestras virtudes. Mas, si la humildad es la verdad: el humilde es una persona “veraz”. Entonces, también hay que reconocer, como la Virgen María, que todo eso es obra de Dios: “El Todopoderoso, ha hecho en mí grandes cosas...".
Mientras es una verdad reconocer las virtudes, es diabólico atribuirse el mérito a sí mismo.

¡Serán como Dios! ¡Cosas del maligno! Y ¡ay de aquel que cae en la trampa!
Humildad es la verdad; la verdad es que todo lo malo es mío y todo lo bueno viene de Dios. 
Retomemos el tema que dejamos pendiente el domingo pasado: “orar siempre sin desmayar”. 
Tengamos siempre claro y firme que debemos ver y juzgar, todo, desde la óptica que somos Iglesia. Miembros del Cuerpo de Cristo. Y cuanto hace el Cuerpo, bueno o malo, es de todos los miembros. Entonces, desde la salida del sol hasta el ocaso, siempre hay varios miembros rezando: en los monasterios, en las oficinas, en los campos, en los hogares etc. Yo puedo decir que estoy rezando cuando algunos de mis miembros reza; como que sufro cuando otro sufre ...
Por eso, es santa verdad: “Cristo está en agonía hasta el fin del mundo”, porque hay siempre algún (¡Son muchos!) miembro sufriente.... Firme todo eso, también, cada uno puede (y debe) re-zar bastante: en el trabajo o caminando; en el colegio y en el descanso etc. 
Jaculatorias: una hermosa “metodología" que San Agustín encontró ya desde el siglo IV, entre 

                       los monjes del desierto egipcio, bajo la forma de oraciones frecuentes pero muy breves. Es la repetición, ¡sin parar! Con ellas se eleva nuestro corazón hacia Dios: alabando, bendiciendo, intercediendo etc. 
Ejemplos: Creo que la más importante puede ser el Padre nuestro, pero por partes. Me imagi-

                   no ir por la calle o mirando televisión, en el trabajo... y veo, escucho o pienso... gente hambrienta... y yo: “Señor, ¡danos hoy nuestro pan de cada día!” y lo voy repitiendo, pensando y mi-rando, dentro de mío, a los muchos hambrientos por el mundo. También veo a un “delincuente” que asaltó, mató... Pienso que el Señor no quiere la muerte del pecador, sino su conversión. En-tonces, yo: “Perdona nuestras ofensas”; me entero de tantas coimas, injusticias, mentiras... y yo: “Venga a nosotros tu Reino”. Así sucesivamente. Es decir: todo el Padre nuestro lo puedo rezar repitiendo infinidad de veces: mientras camino o descanso; a la vez que veo este mundo o que pienso en el otro... Pueden encontrar, además, Jaculatoria o Uds. inventarlas: palabras de la Bi-blia, de los Salmos y en particular, como el Espíritu sugiere. Yo les propongo unas cuantas: 

*Todo lo puedo en Aquel que me conforta <>  *Creo, Señor, ¡pero aumenta mi fe! 

*¡Siempre confío en Ti, Señor! <> *¡Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí, que soy un pecador! 

*Señor, ¡Tú lo sabes todo, Tú sabes que te amo! <> *¡Haz que vea, Señor, la luz de tu verdad! 

*Señor, ¿que quieres que haga? <> *¡Señor mío y Dios mío!  <> *Todo es para bien de los que aman. <> *¡Corazón de Jesús en Ti confío! <> * Corazón de Jesús, ten misericordia de nosotros 
<> * Corazón de María, sed la salvación mía. <> * Corazón de Jesús, que os ame siempre más.

<> * ¡Quédate con nosotros, Señor!
